DELICIAE MEAE PUELLAE…

I. Cayo Valerio Catulo (Verona 84-54 a.C. )

“Pájaro, delicias de mi amada, con quien ella se complace en jugar, a quien tiene en su regazo, a quien ofrece, al pedírselo, la punta del dedo, provocando sus agudos mordiscos, cuando mi radiante amor gusta de entregarse a no sé que agradables solaces que alivien un tanto su tortura, a fin de calmar, sin duda, mi rigurosa pasión. Ojalá pudiera, como ella, jugar contigo y disipar las tristes cuitas de mi corazón.” 
Carmina, II
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	II. Agustín Pérez Leal (Teruel, 1965)

Avecica, delicias de mi herida

(de mi amada, perdón), a cuyos juegos

asistes desde el seno, o a los balcones

más altos del escote; pajarillo

con quien ella disturba sus pesares,

descarga sus revanchas, se entretiene

-la entretenida-, acaso hallando así

entre cagarrutillas, picotazos,

y estridencias, frescor a sus furores

internos, ojalá

tecum ludere sicut ipsa possem,

retorcerte el pescuezo,

desplumarte.

III. Tomás Hernández (Jaén, 1946)
“Deliciae meae puellae”, los gorriones

se calientan al sol, indiferentes.

Catulo los cantó para su Lesbia,

yo los miro a tu lado.




VIVAMUS, MEA LESBIA…

I. Cayo Valerio Catulo (Verona 84-54 a.C. )
“Vivamos, Lesbia mía,  y amémonos y no nos importen un as todas las habladurías de los severos ancianos. Pueden declinar y reaparecer todos los soles; nosotros, apenas haya declinado nuestra breve luz, tendremos que dormir una sola noche perpetua. Dame mil besos, luego ciento, luego otros mil, luego cien más, luego otros mil todavía, luego ciento. Después, cuando hayamos sumado muchos miles, embrollaremos la cuenta para no saberla o para que ningún envidioso pueda aojarnos cuando sepa que fueron tantos nuestros besos.” 
                                                                                                                         Carmina, V
	II. Carlos Martínez Aguirre (Madrid, 1974)

Pocos mil me parecen de tus besos,

pocos mil me parecen, pocos ciento,

poco el tiempo parece que mi aliento

suspiros deja entre tus labios presos.

El sol y las estrellas ya no giran.

¿No ves que se han parado a contemplarnos?

¿No ves que ellos también quieren amarnos?

¿No crees que es nuestra dicha lo que miran?

¡Ojalá fuera así siempre, amor mío!

Hoy no pensemos más en el mañana,

vuelve a entrar en mi boca con un río

de saliva más dulce que el licor

más dulce de la más dulce manzana

y vivamos y amémonos, amor.
	III. José Luis Pérez Pastor (Logroño, 1978)

Mi dulce niña, pediré tus besos

igual que aquel Catulo los pedía:

por arrobas. También pediré de esos

arrumacos que su Lesbia le hacía.

Pediré que me invites a tu casa,

que no eches el cerrojo de la puerta

(te diré con dolor que el tiempo pasa

y la vida se va quedando yerta).

Muchas cosas diré por convencerte

para luego pedirte un café frío,

y luego una canción de tenues redes,

un abrazo, tu colcha, el desvarío…

y después, que mezclemos nuestra suerte

(por pedir, niña mía, que no quede)




COLLIGE VIRGO ROSAS…

I. Ausonio (Burdeos 310-395 d.C.)
Nos quejamos, Naturaleza, de que sea efímera la belleza de las flores:

les arrebatas rápidamente las gracias mostradas a los ojos.

La edad de las rosas es tan larga como un solo día,

la vejez inminente las agobia, aun jóvenes.

A la que el lucero brillante vio nacer,

a ésa la vio anciana al regresar por la tarde. [...]

Recoge, doncella, las rosas mientras la flor está lozana y la juventud fresca, 

y acuérdate de que así se apresura también tu edad.

                                                                 De rosis nascentibus 40-49
	II. Luis Alberto de Cuenca (Madrid, 1950)
Niña, arranca las rosas, no esperes a mañana.

Córtalas a destajo, desaforadamente,

sin pararte a pensar si son malas o buenas.

Que no quede ni una. Púlete los rosales

que encuentres a tu paso y deja las espinas

para tus compañeras de colegio. Disfruta

de la luz y del oro mientras puedas y rinde

tu belleza a ese dios rechoncho y melancólico

que va por los jardines instilando veneno.

Goza labios y lengua, machácate de gusto

con quien se deje y no permitas que el otoño

te pille con la piel reseca y sin un hombre

(por lo menos) comiéndote las hechuras del alma.

Y que la negra muerte te quite lo bailado.
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	III. Francisco Brines (Valencia, 1032)
Estás ya con quien quieres. Ríete y goza. Ama. Y enciéndete en la noche que ahora empieza,
y entre tantos amigos (y conmigo) abre los grandes ojos a la vida con la avidez preciosa de tus años. 

La noche, larga, ha de acabar al alba, y vendrán escuadrones de espías con la luz, se borrarán los astros, y también el recuerdo,
y la alegría acabará en su nada.
Más, aunque así suceda, enciéndete en la noche,
pues detrás del olvido puede que ella renazca, y la recobres pura, y aumentada en belleza,
si en ella, por azar, que ya será elección, sellas la vida en lo mejor que tuvo, cuando la noche humana se acabe ya del todo, y venga esa otra luz, rencorosa y extraña, que antes que tú conozcas, yo ya habré conocido.



CARPE DIEM…

I. Horacio (Venusia, 65-8 a.C.)
No preguntes (contra la voluntad divina el saberlo), Leucónoe, qué fin 

han puesto para mí los dioses, cuál para ti, ni sondees el cálculo babilonio.

¡Cuánto mejor soportar lo que haya de ser, tanto si Júpiter nos ha concedido 

muchos inviernos, como si es el último nuestro el que ahora quiebra las olas 

del mar Tirreno en azote contra los escollos! Sé sabia, filtra el vino y, breve

como es la vida, corta la esperanza larga. 
Mientras hablamos, habrá huido celosa la edad: goza a bocados del momento, confiada lo menos posible en el de mañana.

	II. Víctor Botas (Oviedo, 1945-1994)
Es todo una patraña y nunca más

se repite la historia y, como yo

sospecho, el tiempo vuela —Eheufugaces—

hacia una noche eterna, me parece

que lo mejor que haríamos sería

(hoy enseño el horacio cosa mala)

agarrar este instante que se va

con uñas y dientes (haces bien,
haces bien en reírte: esto es muy serio).

sin meta —ni astro— físicas que valgan.
	III. Dámaso Alonso (Madrid, 1898-1990)
Estoy vivo y toco.

Toco, toco, toco.

Y no, no estoy loco.

Hombre, toca, toca

lo que te provoca:

seno, pluma, roca.

Pues mañana es cierto

que ya estarás muerto,

tieso, hinchado, yerto.

Toca, toca, toca,

¡Qué alegría loca!

Toca, toca, toca


[image: image3.jpg]



APOLO Y DAFNE

I. Ovidio (Sulmona, 43 a.C.-17 d.C.)

“Préstame, ayuda, padre” dice; si los ríos tenéis numen, echa a perder el aspecto con el que agradé en demasía”.

Apenas la plegaria acabó un pesado entumecimiento ocupa sus miembros,
se ciñe de una tenue corteza su blando tórax,
en fronda sus cabellos, en ramas sus brazos crecen, el pie, hace poco tan veloz, con perezosas raíces se prende, su cara copa posee(…) 

A ésta también Febo la ama, y puesta en su madero su diestra
siente todavía trepidar bajo la nueva corteza su pecho,
y estrechando con sus brazos esas ramas como a miembros,
besos da al leño; rehúye, aun así, sus besos el leño.
Al cual el dios: “Mas puesto que esposa mía no puedes ser,
mi árbol serás, ciertamente”.
	II. David Sánchez Kuntz (Oviedo, 1977)

Gritando, Dafne huía

De su perseguidor,

Sobre los riscos del Parnaso

Y Apolo, alargando su mano, 

No lograba aferrarla.

Entonces, ella en rama fue creciendo

Y él sólo pudo rozarla con sus dedos,

Y los dos se durmieron lentamente

En el marmóreo sueño de Bernini.
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Dafne, Julio González
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Apolo y Dafne, Bernini




EPIGRAMA (EN TERMÓPILAS)
I. Simónides  (Ceos, 556-467 a.C.)
 (Epigrama usado como epitafio)
 Oh, extranjero, informa a Esparta que aquí yacemos todavía obedientes a sus órdenes.
II. José Baena (Palos de la Frontera, 1951)
PASO DE LAS TERMÓPILAS 
Merecen recuerdo por su limpio heroísmo 

arrogantes muriendo con disciplina doria 

nadie supo en la noche separar osamentas 

que juntas ardieron en la pira de tan famosas horas 

estos son los despojos: 

pasa en silencio, oh viajero 

pues descansan en la paz en que acaba el viaje 

son trescientos cipreses plantados uno a uno 

exageradas cifras de muertos en batallas 

mármol reciente consagra estas agrestes peñas

como atrio legítimo del tempo que le ofrecen 

los griegos a la valiente Esparta 

y vuelve a mi memoria el alto en el camino 

los guerreros yacentes y un espléndido bronce 

desnudo de Leónidas 
que mis ojos retienen junto a un nombre:

Termópilas.
LOS SÍNTOMAS DEL AMOR
I. Safo (Mitilene, ca. 600 a. C.)
 

      Me parece el igual de un dios, el hombre 

      que frente a ti se sienta, y tan de cerca
      te escucha absorto hablarte con dulzura
      y reírte con amor.
      Eso, no miento, no, me sobresalta
      dentro del pecho el corazón; pues   
      te miro un solo instante, ya no puedo
      decir ni una palabra,
      la lengua se me hiela, y un sutil
      fuego no tarda en recorrer mi piel,
      mis ojos no ven nada, y el oído
      me zumba, y un sudor
      frío me cubre, y un temblor me agita
      todo el cuerpo, y estoy, más que la hierba,
      pálida, y siento que me falta poco
      para quedarme muerta.






Tamara de Lempicka, Turbante verde
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II. Rufa Sánchez-Uría 
SAFO EN MADRID
	Cada vez que te veo 

y por siempre te sigo viendo 

encaramada en el taburete de la barra 

al lado de uno que se te insinúa 

y que le sonríes de media boca 

y que le enseñas la punta de la lengua 

o cada vez que desde la orilla en el Retiro 

te veo sentada en la barquita 

frente a un mozo remador en mangas de camisa 

y que le hablas con palabritas 

que apenas me deja adivinar el vientecillo 

y que te alisas demasiado tarde 

la falda que te alborotó una ráfaga 

hasta mucho más allá de las rodillas 

o cada vez que de tantas veces que te     [veo
que con uno de tantos otros te diviertes 

en jugar con sus deseos o necesidades 

no puedo menos de sentir un puñal [ciego 

que entre teta y teta se me hinca 

y me sume toda la sangre de la cara 

y un sudor frío me recorre el espinazo 

y un zumbido me aturde los oídos

	y me ciega los ojos una púrpura de [niebla 

y luego cuando vuelves si volvías 

no puedo confesártelo siquiera 

por no volverme odiosa y porque [cómo 

te lo podría a ti contar mi niña 

que hay también hombres en la tierra [sí 

ya sé que sabes y no sólo que los haya 

que ellos están encima de nosotras 

somos sus becerras y sus borreguitas 

y tú sábete mi niña que con los que [mandan 

no se puede jugar en amor ninguno 

no vayas a hacer tú como los perritos 

que lamen a sus señorías o como las [monas 

que los imitan en sus aspavientos 

mejor tú como yegua cimarrona 

que no se deja domar nunca o como [leona 

que no se olvida de las cadenas que la [amarran
mansa tan sólo cuando vuelvas 

si volvieras conmigo 

a retozar aquí a escondidas 

con esta hermana menos agraciada 

de tu misma esclavitud.







VIRGINIDAD
I. Safo (Mitilene, ca. 600 a. C.)

· (Doncella) Virginidad, virginidad, ¿hacia dónde, dejándome, marchas? 
· (Virginidad) Ya nunca más volveré junto a ti, no volveré nunca más.
II. Madonna (Míchigan, 1958)
LIKE A VIRGIN

	I made it through the wilderness Somehow I made it through Didn't know how lost I was Until I found you I was beat incomplete I'd been had, I was sad and blue But you made me feel Yeah, you made me feel Shiny and new Chorus: 
Like a virgin 

Touched for the very first time Like a virgin
 When your heart beats (after first time, "With your heartbeat")
 Next to mine 
Gonna give you all my love, boy My fear is fading fast 
Been saving it all for you
 'Cause only love can last 
You're so fine and you're mine Make me strong, yeah you make [me bold 
Oh your love thawed out 
Yeah, your love thawed out 
What was scared and cold (chorus) 
Oooh, oooh, oooh 
You're so fine and you're mine
 I'll be yours 'till the end of time 'Cause you made me feel 
Yeah, you made me feel 
I've nothing to hide (chorus) 
	Like a virgin, ooh, ooh 

Like a virgin 

Feels so good inside

 When you hold me, and your heart beats, and you love me 

Oh, oh, oh, oh, oh, oh, oh, oh, oh Ooh, baby 

Can't you hear my heart beat 

For the very first time? 

Madonna
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LAS MUSAS

I. Homero (s. VIII a. C.), Ilíada, I, vv. 1-2 
Canta, oh diosa, la cólera del Pelida Aquiles.

II. Hesíodo (Ascra, s. VIII-VII a. C.), Teogonía, vv. 1-5

Comenzemos nuestro canto por las Musas Heliconíadas, que habitan la montaña grande y divina del Helicón, donde en torno a la sombría fuente y al altar del muy poderoso Cronión con sus delicados pies danzan.
III. Carmen Jodra Davó (Madrid, 1980)

Ménin Áeide Theá

Oh Musas de la hermosa cabellera,
castas hijas de Zeus, que en la cumbre
del Helicón sagrado entonáis cantos
a la augusta Hera argiva y Febo Apolo
y Atenea ojizarca, concededme
la habilidad e inspiración divina
de escribir un relato o cuento corto,
de entre tres y seis páginas, con letra
Arial de doce puntos, veinticinco
palabras cada línea, a doble espacio
y presentado bajo lema o plica,
para poder ganar un premio o dos
y ver un poco de dinero fresco.

NACIMIENTO DE AFRODITA
I. Hesíodo (Ascra, s. VIII-VII a. C.), Teogonía, vv. 188-198

Los genitales, por su parte, cuando, tras haberlos cortado con el acero, los arrojó lejos de la tierra firme en el ponto fuertemente batido por las olas, entonces fueron llevados por el mar durante mucho tiempo; a ambos lados, blanca espuma surgía del inmortal miembro y, en medio de aquella una muchacha se formó. Primeramente navegó hacia la divina Citera; luego desde allí se fue a Chipre, rodeada de corrientes. Salió del mar la respetable bella diosa y bajo sus delicados pies a ambos lados de la hierba crecía. Afrodita suelen llamarla tanto dioses como hombres, porque en medio de la espuma se formó.
II. Aurora Luque (Almería, 1962)
GEL

	Preparo la toalla. Me descalzo. Esa esponja
porosa y amarilla que compré en un mercado
obsceno de turistas en la isla de Hydra
qué dócil bajo el agua cotidiana
tantos meses después, en el exilio.
De pronto el gel recuerda -su claridad lechosa,   su consistencia exacta- el esperma del mito,
el cuerpo primitivo y trastornado de Urano,
un susurro de olas mar adentro
y una diosa que aparta
los restos de otra espuma de sus hombros.
Me punza una emoción tan anacrónica, 
un penoso latir, hondo y absurdo,
por ese mar. Por ese sólo mar. Busco una dosis
de mares sucedáneos.
Cómo podría desintoxicarme.
Dependo de por vida 
de una droga. De Grecia
	Amaury-Duval, Nacimiento de Venus
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